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Modelamiento genérico de la poesía urdu 
Introducción 
A partir de los escritos en urdu de intelectuales musuimanes, examinaré en 
&$e artículo los temas de lengua, Ación y género al tiempo que investigo el poder 
ejercen el arbitrio literario y la afiliación lingiiistica sobre el funcionamiento 
dila nación poscolonial. Desde un punto de vista histórico, el urdu se convirtió en 
7>* - 
linbua franca de la península del Indostán durante el sultanato de Delhi. En el 
. ,-::&$' transcurso del dominio británico de la región, el urdu adquirió identidad política 
.v. i" " 
, -3!: cuando se admitió su uso, junto con el bengalí, en los niveles inferiores de la ad- 
- .,$$*% 
a =.;e7? ministraaón y el sistema judicial del norte de la India, en lugar del persa que se k -*$a T. && empleaba en los tribunales de la dinastía Mogol. Más tarde, a finales del siglo X E  
.*Q@ - L? 
. GS"-Jh --'principios del XX, el urdu se identificó con las estructuras de poder de las élites $$.@ , . 
, con la idea del separatismo musulmán.2 Después de 1947, recibió el reconoci- 
miento de lengua oficial de la nación pakistaní. El presente artículo indaga en el 
discursp monológico de la poesía en urdu durante el periodo reformista, en las iT 
cpiehules que sufre toda tradición en tiempos de progreso y, finalmente, en la 6 
&ación consciente del género poético por parte de escritoras poscoloniales. 
ormistas y mujeres respetables 
Asparkía XIII 
de musulmanes favorables a las reformas sociales se propuso restaurar la tradi- 
ción literaria urdu a fin de erradicar de la misma todo exceso aristocrático así 
como de impregnarla de la sensibilidad urbana que caracterizaba a los univer- 
sitarios ingleses del Mohammadan Anglo-Oriental College (Aligarh Muslim 
Uni~ersity).~ En su condición de linguafranca, el urdu sucumbió, con el tiempo, 
ante las presiones grupales y adquirió su identidad política como lengua de los 
musulmanes de la India bajo el patrocinio de la Al1 India Muslim Leag~e.~ 
Uno de los líderes de la reforma musulmana y fundador de la que ahora se 
conoce como Aligarh Muslim University fue Sir Sayyid Ahmad Khan, quien, en 
1882, redactó un manifiesto en favor de la educación de las m~jeres.~ Kahn su- 
brayaba la necesidad de una educación dirigida a musulmanas sharif [respeta- 
bles] como parte de un proyecto reformista más ambicioso, garante del progre- 
so y la modernidad. Para este colectivo femenino, el cambio resultaba reseñable 
puesto que suponía el desplazamiento desde su reclusión en el zenana (harén) 
hasta la visibilidad de la vida pública. Según Deniz Kandiyoti: 
A finales del siglo XIX y principios del XX, en el mundo musulmán las 
voces que preconizaban reformas en la condición de la mujer provenían 
de las filas de una preparada élite masculina y nacionalista. Su preocupa- 
ción por los derechos de la mujer, en temas como la educación, la reclu- 
sión, el velo y la poligamia, coincidía con un proyecto más amplio vincu- 
lado al «progreso» y a la posibilidad de encuentro entre el Islam y la 
m~dernidad.~ 
En la literatura se representó la creciente desprotección del mundo musul- 
mán mediante obras de carácter reformista sobre mtijeres que, en opinión de 
Gail Minault, se convirtieron en símbolos «del sufrimiento de toda la comuni- 
dad: de su atraso, del desconocimiento generalizado de los principios religio- 
sos, de su escasa viabilidad cultural e histórica, sobre todo cuando se enfrenta- 
ban a la pérdida de poder  político^.^ 
Junto con el tema de la liberación existía el problema, para las mujeres, de la 
«compatibilidad» entre el Islam y pensamiento moderno. Este asunto fue objeto 
3 Para una visión histórica sobre el grupo Aligarh, consúltese David Lelyveld, Aligarh's First Genera- 
tion: Muslim Solidarity in British India, Princeton University Press, Princeton, 1993. 
4 Para un estudio sobre la política grupal de las lenguas del norte de la India, consúltese, de un 
lado, Paul Brass, Language, Religion and Politics ix North India, Cambridge University Press, Cam- 
bridge, 1974 y, de otro, «Elite groups, symbol manipulation and ethnic identity among the Mus- 
l i m ~  of South Asia», en Political Identity in South Asia (eds. David Taylor y Malcolm Yapp) Curzon, 
Londres, págs. 35-77. 
5 Véase Ayesha Jalal, «The convinience of subvervience: women and the state of Pakistann en 
Women, Islam and the State (ed. Deniz Kandiyoti) Macmillan, Basingstoke, pág: 3. 
5 Deniz Kandiyoti (ed.) Women, Islam and the State, Macrnillan, Basingstoke, 1991, pág. 3. 
7 Gail Minault, «Making invisible women visible: studying the history of Muslim women in South 
Asia», Journal of South Asian Studies, 1986, vol. 9, no. 1, pág. 1. 
de estudio de misioneros musulmanes que se propusieron establecer los patro- 
nes de comportamiento y moralidad femenina en sus publicaciones en urdu. 
Muestra convincente de ello es Maulana Ashraf Ali Thanavi (1864-1943), uno de 
los dirigentes de Deoband, movimiento reformista decimonónico del Norte de 
la India y autor del texto misionero Bihishti Zevar (literalmente <<Ornamentos e- 
lestiales») publicado en los albores del siglo XX. Dicho libro recomendaba a las 
mujeres una vida piadosa y las ilustraba sobre su papel de esposas, hermanas, 
hijas y madres modernas. Vigente en nuestros días como manual de comporta- 
miento femenino, el Bihishti Zevar consta de diez partes, que constituyen la es- 
tnictura lógica de este tipo de nqrrativa, tejida sobre una prosa urdu simplifica- 
da. Esclarece el modo en que musulmanes reformistas emplearon la voz 
femenina y el ghazal con el fin de popularizar entre las mujeres los Textos Sagra- 
dos? En la introducción al primer libro del Bihisthi Zevar, Thanavi declara: 
o estaba punto de escribir la presente introducaón, descubrí ... m 
cuyo nombre y propósito coincidían con los de este trabajo, lo cltal 
6 en mi corazón buenos augurios. Decidí, por elio, concluir con 
las páginas introductorias para deleite de mis lectores, y en 
e jóvenes lectoras, que se aproximarían al tema del libro com 
ctitud más favorable. Si este poema encabezaba cada uno de bs 
dos del mismo, endulzaría la ledura a modo de sucesivos terrones 
emente los empalagosos versos escogidos por Thanavi debieron pa- 
bastante superficiales, pues reproducían un artificioso dslogo, en cuar- 
tre una madre y su hija, sobre el simbólico tema de «la verdadera joya 
Las joyas de plata, oro, s610 sirven para mirarlas 
Cuatro días de luz argéntea y después caerá la noche. 'O 
La ventriloquia femenina de Thanavi logró popularizar sus escritos entre las 
'ectoras, construyéndoles una imaginería de roles genéricos como hijas respon- 
;ables, esposas obedientes y madres sacrificadas cuyas necesidades se supedi- 
:aban a un «patriarcado divino»." 
Otro texto que tuvo una fuerte repercusión en las identidad de las mujeres 
Ue Chup ki dad (literalmente «Homenaje a las silenciosas») (1905), un poema del 
scritor urdu del siglo XIX Altaf Hussain Hali, claro ejemplo de reformista lite- 
.ario12 que manipula los matices de la nisvani zuban (lengua femenina). Este 
poema dedicado a la mujer musulmana de la India corrobora la visión que de 
la identidad femenina mantiene el hombre musulmán de talante progresista, 
educación refinada y fuerte influencia occidental. El texto fue un encargo de la 
begum Navab Sultan Jahan (1852-1930), hija de la begum Navab Shah Jahan 
(1838-1901) y nieta de la begum Navab Sikander (1818-1868), tres pioneras de 
Bhopal que abrieron centros de enseñanza islámicos madaris para la población 
infantil.'3 Aunque las Begum de Bhopal defendieron la igualdad entre sexos en 
sus centros, su sensibilidad como educadoras no difería de la postura reforrnis- 
ta. De modo que el poema de Hali encierra en sí el poder, y a la vez la impoten- 
cia, de las mujeres, ya que habla de ellas y para ellas pero nunca les permite 
despojarse de su respetable velo de silencio. Se las identifica como «madres, 
hermanas e hijas» buenas con el derecho a educarse pero también con la obliga- 
ción de recordar que «el honor del mundo / procede de ti».'4 
Aparentemente, Chup Ki Dad liberaba a las mujeres de sus tareas domésticas y 
les proponía una existencia gratificante, pero enraizaba este discurso en la retóri- , 
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p Ki Dad describía la metamorfosis mediante la cual la mujer pasaba 
de la noche, invisible y frívola, hasta convertirse en cornpafiera, visi- 
renacentista de Delhin que perseguía despertar la concienaaci6n del 
Asparkía XIII 
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las 'principiles transmisoras de los valores islámi'cos,' los símbolos de la identi- 
dad musilmana [y] las garantes de millones de santuarios domésticos en el 
Islam».'g Su reino era el hogar, «protegido de todos aquellos elementos de Kufv 
[no musulmán] que contaminaban la esfera 
Los reformistas musulmanes, que suponían una minoría en el marco más 
amplio de la reforma india del siglo XD(; adoptaron un discurso pro-occidental. 
En lo concerniente a la mujer, su estrategia no se apartaba significativamente de 
la predominante en la Inglaterra victoriana, donde se recomendaba a la pobla- 
ción femenina una moralidad religiosa." Es más, la huella que imprimió la re- 
forma en la identidad femenina promovía la sumisión religiosa y, en conse- 
cuencia, su identificación simbólica con la patria en su lucha por la 
independencia del régimen colonial. Por lo tanto, mientras que los reformistas 
- e n  su vida pública- se veían obligados a prestar un servicio activo a la co- 
munidad, en los hogares indios las esposas, hermanas y madres empezaron a 
simbolizar una esencia espiritual «más privada».22 
Con la peor de las opiniones sobre la moralidad de las mujeres occidentales 
y enfrentándose a los criterios progresistas acerca de la educación femenina 
moderna, se situaba el escepticismo de la tradición musulmana, cuyo represen- 
tante más vociferante era el poeta Akbar Allahabadi (1846-1921). Su pluma satí- 
rica dirigía ataques directos a Sayyid Ahmad Khan y a sus discípulos. Ni que 
decir tiene que Akbar ponía en tela de juicio los beneficios de la educación fe- 
menina occidental y se &mifestaba preocupado por la pérdida de la tradición: 
Ayer al divisar a unas señoras sin velo, 
Akbar se preocupó por la modestia de  la nación 
Cuando les preguntó: «¿Qué le h a  pasado a vuestro velo?» 
Comenzaron a replicar: «;Se nos h a  caído sobre e l  ingenio d e  [nuestros] 
h o m b r e s ! ~ ~  
De nuevo se retrataba a las mujeres como agentes pasivos del cambio y se 
19 Francis Robinson, ~Religious change and the self in Muslim South Asia since 1800», Journal of 
South Asian Studies, vol. 20, no.1, pág. 7. 
20 Ibidem, pág. 8. 
21 Véase Susie Tharu, «Tracing Savitri's pedigree: Victorian racism and the image of women in 
Indo-Anglian literature*, en Recasting Women: essays in colonial hisfo y (eds. Kumkum Sangari and 
Sudesh Vaid), Kali, New Delhi, 1999. 
22 Véase Partha Chatterjee, The Nation and i f s  Fragmenfs: colonial and postcolonial histories, Princeton 
University Press, New Jersey, 1993, pág. 120. 
23 M. A. R. Barker, A. S. Salam and M. A: Siddiqi (eds.) A Reader of Classical Urdu Joefy,'Spoken 
Language Services, 3 vols, Ithaca, New York, 1977, vol. 2, pág. 400. 
~Yesterday when he saw some ladies without the veil,[Akbar was thyderskck  &r the mo- 
desty'of the nation!/When fiel asked them "What has happened to that ,ve2 of yours?"/They 
began to reply that, "It has fallen upon the wits of [our] men#olk!» 
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Sin embargo, mientras Iqbal se entusiasmaba con la modernidad industrial 
y sus ventajas para el proyecto emancipador de la nación, también abogaba con 
contundencia por una filosofía moral que estuviera en consonancia con su pa- 
tria espiritual. Según Anemarie Schimmel: 
La aversión que sentia Iqbal por la política de Occidente, tal y como la co- 
noció por primera vez en Inglaterra en 1905, incluye su aversión por el fe- 
minismo occidental. Cree en la función de la mujer como madre y descri- 
be a la profetisa de la emancipación con colores de espanto en Javidnama, 
obra en la que la horrible fémina europea preconiza la libertad desenfre- 
nada para el sexo femenino. Con su caricatura de las occidentales, Iqbal 
reproduce un cliché que ya existia, antes de su tiempo, en numerosas no- 
velas en urdu y en otros idiomas. Asimismo, en sus primeros escritos, ca- 
lifica el derecho al voto de la mujer como «un grito por cazar maridos más 
que para conseguir el sufragio»." 
La profetisa de la emancipación que crea Iqbal para su Javidnama (El libro 
de la eternidad) es, a simple vista, una «damisela marcianan que afirma pose- 
er el don de la profecía. Se la personifica como puro artificio, «un rostro r 
diante», sin alma, de palabras y emociones forzadas. Según el sabio, no pert 
nece a «los marcianos, sencillos y libres de ornamento, sin  artificio.^^^ Por 
contrario, es una impostora que finge ser profeta y cuyo mensaje es el qu 
sigue: 
¡Mujeres! ¡Madres! Hermanas 
¿Cuánto tiempo hemos de vivir como monerías complacientes? 
Ser aquí una monería es ser una víctima. 
Ser una monería es encontrarse dominada y&lgsq@a,P :_.,. 
-. 
h~k~.,~&>~E&.,;~~~~&$~:~;;:;$~?G? p#>sq c ;;$:,%q :;2@jgg~g$~f&i<~g~* <>&&*< :-,< ~,;:>*"L;:i$&##,$ 
La falsa profetisa considera la unión de la mujer con el hombre como << 
veneno» y a este último lo compara con una «serpiente» al tiempo que lo de 
cribe como aquel «infiel» que hace de las mujeres un lugar santo. Proclama la 
liberación femenina frente al marido, a d ~ e r t e  ante la cárcel de la maternidad y 
se entusiasma al hablar del aborto: «y si el feto no es deseado / la esencia de la 
religión conduce a exterminarlo sin piedad».z8 
X 
25 Anemarie Schirnmel, Islam in the Indian subcontinent, E. J. Brill, Leiden, 1980, pág. 230 *; 
26 A. J. Arberry (ed. y trad.) Sir Muhammad Iqbal: lavid-nama, Allen and Unwin, Londres, 1966, pág.* 
87. «not of the Martians, simple and free of guile, without artifice*. ,1 ,> 1 
27 Ibídem, pág. 88. K ii i 
~Women! Mothers! Sisters/How long shall we iive like fond darlings?/To be a darling here is t 0 3  
be a victim,/To be a darling is to be dominated and deprivedn. & 
28 iúídem, pág. 89. «and if the foetus accords not with our desire / it is the essence of religion ruth-9 
lessly to slay ib. A2 & 
Desbaratar la nacidn: Mod~1.  .iento genkrico de la poesih urdu 167 
voz de la razón filosófica se encarna en Jalaluddin Rumi, místico oriental, 
rrante, que previene contra esta criatura: ¿<Cuidaos del credo de la época 
a / Cuidaos de los frutos de una educación sin religi6n~.~~ En total con- 
on esta «extraña» mujer occidental Iqbal propone la caracterización de 
al-Nisa, perla de oriente que ha limpiado «por completo su ser con el 
>. Su «carne, cuerpo, mente y alma embriagados de Dios»: 
Nuestro océano no dio a luz tal perla 
Ninguna madre dio a luz tal hija 
... Es toda éxtasis y anhelo, agbnia y pasión 
ojos y luz del gobernador del Punjab; 
resplandor de la familia de Abd al-Samad, 
su pobreza conforma una imagen que perdura por siempre. 
Para limpiar por completo su ser con el Corán, 
Ni por un momento cesó de recitar; 
una espada de doble filo, el Corán en su mano 
erpo, mente y alma embriagados de Dios, 
Soledad y espada, Corán y oración.30 
la cosmología de Iqbal, se atribuye al hombre la lógica de la razón y el 
S y anhelo, agonía y pasión», a la mujer, originando de este modo una 
Ón diferencial de poder. Dado que el hombre pudo razonar su voz fue 
nista del «diálogo de Platón»; pero la mujer, perla muda y honorable, se 
incapaz de escribir el diálogo de Platón».3' 
as Javidnama recogía el choque de tradición y modernidad, el tema de 
grado en la imagen de la madre patria dio forma a Valida mbrhuma 
memoria de mi difunta madre), una emotiva y conmovedora ele- 
: &$ gessu primera compilación poética en urdu, a la memoria de su madre falle- 
& ~ . $ F * < r ; t + <  
;.ada en 1914. De hecho encontramos aquí la primera mujer de su primera anto- 
"% .&<% 
? iq@$g.qética en urdu Bang-e dara (La campana de la caravana): 
"' e l  - 1;., - 
">+* ,<h < . , 
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Me fascina el embrujo que transmite tu retrato, que ha cambiado la dirección del 
tiempo. 
... de nuevo me ha evocado la época de mi niñez, 
cuando se nutría en tu regazo aquella vida indefensa, cuya lengua no manejaba 
con destreza las palabras 
y ahora es famoso por la seducción de sus argumentos; sus ojos, surtidor de 
joyas, son perlas de valor incalculable. 
El profundo discurso de la sabiduría, la consciencia de la madurez, la grandeza 
de los honores terrenales; el orgullo de la juventud: 
Descendemos de las cúspides de las torres de la vida pero junto a nuestra madre 
conservamos la sencillez de la infancia. 
Sin respetar formalidad alguna, nos reímos, libres de toda preocupación. Una 
vez más habitamos el paraíso perdido. 
[Ay! ¿Q"én me esperará ahora en mi patria? 
iQuién aguardará, inquieto, mi carta que no llega? 
Visitaré el polvo de tu tumba llevando este lamento. Y ahora ¿quién se me 
acordará de mí en sus oraciones nocturnas? 
Porque tú me criaste, compartí el destino de los astros; el honor preside el 
hogar de mis antepasados. 
En el divagar de la existencia tu vida fue una página dorada. Desde principio a 
fin fue toda una lección sobre la fe y sobre el mundo. 
Durante toda mi vida, tu amor estuvo a mi servicio y cuando por fin yo pude 
servirte, abandonaste este mundo. 
\que1 joven que en estatura rivaliza con el altivo ciprés y que fue bendecido 
con tus servicios más que yo; 
Me acompañó, codo con codo, en los negocios de la vida; aquel joven, retrato de 
tu amor; aquel joven, mi mano derecha. 
Y ahora siente tu  ausencia cual bebé indefenso y te llora, irrefrenable, mañana y 
La semilla que sembraste en el campo de la vida, mientras compartimos nuestro 
pesar: 
Ese amor se ha hecho aun más intenso.32 
32 David Matthews (trad. y ed.) Iqbal: a selection of &e Urdu verse, SOAS, University of London, Lon- 
dres, 1993, págs. 45-7. [la negrita es de la autora de este adculo]. 
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ción de la madre del autor concuerda con el respeto espiritual 
, en los textos sagrados, se confiere a la figura materna y se v& del verso 
irradiar una pronunciada espiritualidad de corte nacionalista, que propi- 
«adulación de la mujer como diosa y madre», esencia espíritual de L d- 
oriental. Todo ello se opone a la representación de Iqbal y de su lwmnam, 
preocupaciones proceden de los factores externos, de carácter nnaterial, 
ociados a «los negocios de la vida».33 De1 poema se desprende que h v W a -  
ocional de Iqbal con su madre simboliza el amor eterno que siente po 
la. El verso «Y ahora, ay de mí, ¿quién me esperará en mi patria?» es sig 
vo porque registra el lapsvs linguae que se produce cuando se fusionan 
ización de la madre y de la patria. La madre parece convertirse en la nietá- 
de una patria pura, inmaculada respecto de las impurezas del m u d o  exte- 
S' 3 e4 
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: -sp obra comprende tanto el embriagador a la vez que turbulento @ ~ d o  de 
* "? 
-: 'lÜc@ anticoJania1 como el anticlímax que supuso la independencia y posterior 
participación en el movimiento sindical, la liga a favor de las libertades civiles y 
el bloque de escritores progresistas. Según Carlo Coppola, la obra que produjo 
este poeta antes de la división de India y Pakistán se centraba en la lucha nacio- 
nalista, de manera que, en este periodo, su poesía reflejaba intereses ~naciona- 
l i s t a ~ » . ~ ~  Tras la creación de Pakistán, sus preocupaciones giraron en torno al 
desarrollo de los acontecimientos políticos que se sucedían en dicho estado 
poscolonial y «libre». En tanto que progresista, Faiz tenía una visión muy mo- 
derna de la función que había de desempeñar la mujer en la vida pública y, en 
ese sentido, era radicalmente distinto de sus predece~ores.~' De hecho, ha sido 
fuente de creatividad para la presente generación de escritoras. Sin embargo, 
en este apartado, el objeto de nuestro interés es su voz poética, anclada en la 
melancolía típica de la lírica romántica propia de la época clásica y, de forma 
inconsciente, reproduce el lenguaje del patriarcado. El poema Subh-e azadi (El 
amanecer de la libertad, agosto 1947) sirve para ejemplificar el modo en el que 
dicho autor fusiona con pericia el florido estilo clásico -de rima y metro aristo- 
cráticos, en urdu- con el funcionalismo moderno del realismo social. 
Esta luz sombría, este crepúsculo devorado por la noche, 
Éste no es el crepúsculo que anhelábamos 
1-1 
El enigma de la sangre joven -manos seductoras- 
Tantos amores abandonados, miradas lastimeras. 
Pero irresistible era el rostro radiante del crepúsculo 
Aunque el amor y la belleza estuvieran a nuestro alcance. 
La sutil brujería del deseo: el dolor del cansancio.38 
Como alegoría de la nación y sus guerrilleros, Faiz utilizaba las imágenes 
clásicas de amante y amada, el desolado de su separación (en sus sentidos lite- 
36 Carlo Coppola, ~Nationalism and Urdu literature of India and Pakistann, Special issue: «Essays 
on nationaiism and Asian literatures», Literature East and Wect, 1987, págs. 35-68. 
37 La participación de las mujeres como escritoras, fr más concretamente poetas, no había parado de 
crecer desde el periodo reformista, pero la presencia de las mujeres en la vanguardia del movi- 
miento de escritores progresistas modificó la vieja concepción de que la escritura femenina cons- 
tituía un producto secundario frente a la obra masculina. Un grupo de destacadas escritoras mu- 
sulmanas se dieron a conocer en la época progresista. De entre aquéllas que se implicaron en 
temas de la mujer cabe resaltar a Rashid Jahan (1905-1952) e Ismat Chughtai (1915-1991). Véase 
Carlo Coppola y Sajida Zubair, «Rashid Jahan: Urdu literature's first 'angry young womanl», 
lourna1 of South Asian literature, vol. 22, no. 1. págs. 166-83; Ismat Chughtai, The Quilt and othw Sto- 
&, (trad. y ed. Tahira Naqvi y S. S. Hameed), Nueva Delhi, Kali. 
38 Khalid Hasan (ed) 'Jñe Unicorn and the Dancing Girl: Poems of Faiz Ahmad Faiz, trad., Daud Kamal, 
Independent, Londres, 1988, págs. 126-7. 
«This stained light, thk night-bitten dawn-/This is not the dawn we yearned for. / [. . .] /The enig- 
ma of youthful blood - seductive hands -/So many forsaken loves, plaintive looks./But irresisti- 
ble was the radiant face of the dawn/Even though love and beauty were within our reach./The 
subtle sorcery of desire - the aching tiredness.» 
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néricas establecidas en una sociedad que se rige por los parámetros del velo y 
la reclusión, El propósito de este articulo no es dar cumplida respuesta a ambos 
dilemas. Sin embargo, sí que desearía acercarme a ellos mediante un breve es- 
tudio de dos poetisas pakistaníes: Fahmida Riaz y Kishwar Naheed. Como es- 
critoras feministas de pleno derecho y discípulas de la generación de Faiz, las 
dos subvierten las normas patriarcales de sus predecesores, y como mujeres en 
el estado poscolonial se pronuncian contra los estereotipos genéricos que san- 
ciona, en Pakistán, la ley constitucional islámica. 
Desearía comenzar estudiando la relación conflictiva de estas escritoras fe- 
ministas con la moderna tradición en urdu, que ha creado un espacio para que 
mujeres como ellas hablen en público -mientras que antes se las silenciaba en 
el zenana- mediante los esfuerzos de pioneras como Rashid Jahan (1905-1952), 
Ismat Chughtai (1915-1991) y Ada Jafri (1924-)." Pero a la hora de hablar en pú- 
blico existe la presión adicional que ejercen las normas sociales. Y es este aspec- 
to de comportamiento normativo el que separa a mujeres y hombres de letras 
que se expresan en urdu. De este modo, por ejemplo, Fahmida Riaz, de sensibi- 
lidad marxista y apasionada defensora del progresismo, sufrió una cruda de- 
cepción ante la fría acogida que le dispensaron en Pakistán precisamente los 
círculos progresistas. Este comportamiento la llevó a cuestionarse si el progre- 
sismo se sentia realmente comprometido con la igualdad entre los sexos: «la 
gente de tendencia política progresista no entiende en absoluto la situación de 
la mujer y he decidido que si ellos no me aceptan tampoco yo los aceptaré a 
?110s».~ Y así, en su poema Raj Singhasan (El trono oficial) respondió con dureza 
1 los progresistas: , . 
Beneficiarios que ocupáis en el trono oficial de la revolución 
Cuánta inteligencia me otorgaréis 
Vosotros que me guías por la senda recta 
Cuidad vuestro templo de Siva 
recitando las escrituras durante fdla 
u cuerpo maltrechoOu 
; Riaz asume el papel de la amante que ha sido desdeñada por su d y, al 
el rechazo provoca k m* dewwl- 
su camino. Resulta rewibble que la 
histo y-Vanguard Books, Lahore, 1999, Esbe libm pmparcic 
stoqia política de Pakistán. El general Zia-ul &$S estuvo ai 
al ap]icag la ley (islámica) de la sacia mediante la ord- 
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la nación poscolonial. El conmovedor prefacio a la obra anuncia el tono 
para comprender la prosa poética modernista que se emplea en 
. No obstante, bajo esta crisis estilística de la forma subyace la na- 
ca de la verdad. 
os que guardan los corazones de tus hijos 
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Y quienes 
No podemos ni llorar ni reír 
Te buscamos s610 a ti 
A ti, que eres nuestra confidente 
iOh tierra de nuestra patria!" 
Su narración es un compuesto híbrido de estilo directo e indirecto, con el 
que comenta hechos de la historia nacional de Pakistán al tiempo que suscita 
preguntas sobre la misma y rastrea sus respuestas, y así busca consuelo en la 
tierra de la madre patria. Y, como ya había predicho Faiz: 
Quizá, algún día, el poema 
Asesinado pero aún sangrando en cada página 
Se os revelará.48 
La irónica profetisa de ¡a revolución es Riaz y la lírica asesinada de la escri- 
tora socialista es la que está «sangrando en cada página» de sus textos. 
Como Fahmida Riaz, también Kishwar Naheed ha escrito sobre la temática 
de la modestia femeninay, en su poema Ham gunahgar auraten (Nosotras, las 
pecadoras), ataca el discurso nacionalista que persiguió a las mujeres en nom- 
bre de la pureza de la nación. 
Somos nosotras, las pecadoras 
Las que no nos impresionamos por la grandeza de aquellos que usan importan- 
tes vestiduras 
Las que no vendemos nuestras vidas 
Las que no inclinamos la cabeza 
Las que no juntamos las manos 
... 
Somos nosotras, las pecadoras 
Las que salimos por los caminos enarbolando el estandarte de la verdad 
Frente a las barricadas de las mentiras 
Las que encontramos historias de persecuciones apiladas en cada umbral 
47 Ibídem, págs. 329-30. 
+arth/Trustee of al1 secrets in your children's hearts/Earth, dear ma/Has begun to smile, 
laughter has crept in/Through a film of tears 1 saw this smile/Ma!/You understand every sign 
from your mute childIen/You smile/Then see,/My tears too turn to laughter/Because in my 
country/Yesterday outright crying was forbidden by law/But today there is a sanction against 
unreserved laughter too/And we -/Who caruu~t cry, nor laugh/Look only to you/You who are 
our confidante/O the earth of our homel%d!». 
48 Naqpi LaZkrd (trad. y ed.) The T m e  Subject: selected poems of Faiz Ahrnad Faiz, v&guard Books, 
Lahore, 1988, pag. 3, 

madre de Naheed se remontan a un estilo retórico que evoca los ritmos de Tus- 
vir-e dard (El retrato del dolor), la elegía que Iqbar le escribe al nacionalismo 
indio. La diferencia se halla en la representación de la nación. Naheed escribe: 
A vosotros me dirijo: 
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réplica feminista al nacionalismo oficial y militarizado de Pakistán, que ha con- 
siderado la identidad femenina como sede de los valores islámicos. A fin de 
analizar la interacción de estas autoras con el lenguaje, la nacionalidad y la po- 
lítica en su papel de portavoces de una «contrahegemonía» con sensibilidades 
apropiadas para el funcionamiento de la sociedad civil, he necesitado seguir 
atentamente el desarrollo histórico del género y la nación tal y como quedó re- 
